
  
    [image: Guerra y paz]
  


  
    
      Guerra y paz

      
        La leyenda del oro y el jade

        Libro Cuatro

      

    

    
      
        Mia Jacoba

      

      
        Traducido por Ester Vidal

      

    

    
      
        
          [image: Jacoba Publishing]
        

      

    

  


  
    
      © 2024 Mia Jacoba

      Todos los derechos reservados.

      Traducción: Ester Vidal

      Corrección: Marián Amigueti

      Diseño de portada: Katharina Jung

      Ilustración: Marie Abramowicz

      Editorial: Jacoba Publishing GmbH

      ISBN: 978-3-949817-29-8

      Queda prohibida la reproducción total o parcial de esta obra, así como su almacenamiento en un sistema de recuperación o su transmisión por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, mediante fotocopia, grabación u otros, sin la autorización previa y por escrito de la autora.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Índice

          

        

      

    

    
    
      
        1. La última historia

      

      
        2. El desierto Rojo

      

      
        3. El rey del cobre

      

      
        4. El hermano olvidado

      

      
        5. El chico al que le pertenecía el mundo

      

      
        6. Azar o intencionalidad

      

      
        7. Sin escapatoria

      

      
        8. La víctima equivocada

      

      
        9. El águila solitaria

      

      
        10. La voz del tiempo

      

      
        11. A la caza de los olvidados

      

      
        12. Yara

      

      
        13. Guerra y paz

      

      
        14. El Árbol de los Pecados

      

      
        15. El reverso de la moneda

      

      
        16. Seymour

      

      
        17. Donde se puso el sol

      

      
        18. El ombligo del mundo

      

    

    

  


  
    
      
        [image: ]
      

    

  


  
    
      
        
          
            

          

          
            La última historia

          

        

      

    

    
      Cuando Pozhman entró en el gran comedor, se quedaron mirándolo más pares de ojos de los que podía contar. Ese día los había reunido a todos.

      —¿Falta alguien? —preguntó con voz tensa. Echó un vistazo a las cabezas y sumó las filas de sillas de la larga mesa—. ¡Pues vamos afuera! Hace demasiado buen tiempo para estar aquí encerrados —añadió, abriendo la puerta del enorme jardín.

      Esperaba que la mayoría de los niños corrieran hacia las estructuras de madera que había esparcidas por el prado, pero para su sorpresa todos permanecieron a su lado.

      —Parece que volvéis a sentir curiosidad —dijo con una sonrisa—. Perfecto. Hoy os he preparado una tarea muy especial.

      Se sacó varios rollos de papel del abrigo e indicó a uno de los chicos que los distribuyera a los demás. Luego colocó a los que aún no sabían leer con los que ya habían aprendido y formó pequeños grupos.

      —¡Con lo que tenéis en las manos encontraréis un tesoro al final de la tarde! —anunció.

      Los niños, asombrados, comenzaron a emocionarse y chocaron las palmas con alegría. Aunque Pozhman se esforzó por calmar a la multitud, no podía dejar de reír.

      —Pero para ello debéis superar las pruebas que aparecen en estas hojas. Algunas requieren fuerza, otras habilidad y otras mucha cooperación. O conseguís el tesoro como grupo o no lo encontraréis. ¿Queda claro? —prosiguió.

      Todos asintieron. Los amigos y coetáneos ya se estaban reuniendo, empezaban a leer las pruebas y designaban a los responsables de llevarlas a cabo. Estas incluían tareas artísticas, trepar a un árbol que los conduciría a la siguiente pista o resolver un acertijo. Los chiquillos tuvieron que construir un puente sobre un arroyo utilizando varios objetos que les había proporcionado y sin mojarse los pies. El recorrido, que Pozhman había diseñado con la ayuda de Penélope, fue una bienvenida distracción para los niños, que esos últimos días habían cumplido un ajetreado programa en el que habían tenido que demostrar sus conocimientos.

      El cambio era notable en la residencia. Cada semana llegaban nuevos muchachos que eran acogidos en el círculo afectuoso de la familia de Pozhman. A la vez, se despedían de otros que ya tenían edad suficiente para llevar su propia vida. Dentro de unos meses le tocaría a Rosheen, la huérfana de más edad de la casa. En realidad, se llamaba Sharona, pero había empezado a llamarla Rosheen muy pronto, ya que ese nombre significaba pequeña rosa, su flor favorita.

      Para los niños era como una hermana mayor que ayudaba a Pozhman desde hacía unos años. Jamás se había creído demasiado buena para cumplir con las tareas físicamente exigentes. Aunque reinara un frío glacial, recogía leña en el bosque, reparaba las tejas maltrechas por el viento y, al final de una larga jornada, aún le sobraba paciencia para cuidar de los enfermos.

      Pozhman le había ofrecido a menudo la oportunidad de quedarse en la residencia, a pesar de su edad, porque allí tendría un hogar y un propósito para siempre. Pero Rosheen, cuyo gran amor era la música, quería compartir su pasión con el resto del mundo. Deseaba ponerse delante de una multitud y alzar su melodiosa voz.

      Unos meses atrás, se había plantado por primera vez en la calle y había entonado sus canciones ante los transeúntes. Enseguida se detuvieron algunas personas, que le arrojaron monedas de cobre a los pies y aplaudieron la actuación al terminar. Rosheen había descubierto una vida de la que anhelaba más. Una vida que la hacía feliz. Y todo gracias a Pozhman, que la acogió cuando su padre ya no era capaz de ocuparse de ella, pues las ansias de vino eran mayores que la voluntad de criar a su hija.

      Mientras los niños estaban entretenidos con sus pruebas, Pozhman se encargaba de la cena. No paraba de entrar en la casa y sacar taburetes del gran comedor al patio para que todos tuvieran donde sentarse. Cuando se disponía a cargar dos a la vez, Penélope miró por la ventana del piso de arriba y vio como desafiaba con evidente torpeza su espalda envejecida con los robustos muebles de madera. Enseguida bajó corriendo, lo agarró por los brazos y le indicó que se fuera a descansar de inmediato.

      —Soy viejo, pero eso no significa que no pueda valerme por mí mismo —protestó Pozhman.

      Su respiración era pesada y un corto paseo por el jardín le agotaba.

      —Sé que, aunque yacieras en la tumba, querrías seguir haciéndolo todo tú. Pero cuando yo estoy aquí, tienes que aceptar quedarte quieto —dijo Penélope muy seria—. Iré a ver si Rosheen ya ha llegado. Ella me ayudará con las preparaciones. —Al pronunciar la última sílaba, Penélope miró el cielo cubierto de nubes—. Dudo que merezca la pena sacarlo todo. Parece que va a llover, ¿no crees? —añadió.

      —No, no lo hará —aseguró Pozhman—. Hoy no.

      Penélope sonrió y no se atrevió a contradecirlo; al fin y al cabo, había llovido en todos los momentos imaginables de los últimos días. Pero, por razones que ella no comprendía, Pozhman siempre acertaba en sus previsiones para el futuro. Volvió a entrar en la casa y salió al jardín unos minutos después con una joven que ya llevaba tres sillas bajo el brazo.

      —¿Qué estás tramando? —preguntó Rosheen mirando a Pozhman, que observaba la búsqueda del tesoro de los chiquillos.

      —Quiero organizar una fiesta. Durará varios días y me gustaría invitar a todos los niños de la ciudad. Rosheen, hazme un favor, cuando vayas mañana al mercado reparte unas hojas en la gran plaza para anunciarla.

      —¿Y cuándo piensas celebrarla? —indagó Penélope.

      En su mente, ya estaba anotando la lista de cosas que necesitaría para tal evento. En esta ocasión pensó en visitar a su madre, que podría ayudarla con los preparativos.

      —Pronto —dijo Pozhman.

      Los dos observaron a Rosheen, que canturreaba mientras disponía la comida en las mesas. Al darse cuenta de ello, se echó a reír.

      —¿Por qué me miráis así?

      —Cantas muy bien —la alabó Pozhman—. ¿Sigues escribiendo tus canciones? ¿Cuántas llevas ya? Unas treinta o cuarenta, ¿no?

      —Siempre se me ocurren nuevas ideas —respondió Rosheen.

      —Algún día te veremos en grandes escenarios —vaticinó Pozhman orgulloso.

      Forzó una sonrisa para distraer la atención del hecho de que estaba equivocado. Aunque ninguno de los presentes dudaba de que Rosheen cumpliría su sueño, nadie creía que Pozhman seguiría en ese mundo para celebrarlo con ella.

      Las últimas semanas habían vuelto a demostrar a los habitantes de la casa que la vida era limitada y que ni siquiera un corazón bondadoso como el de Pozhman latiría toda la eternidad. En pocos días, su rostro había perdido color y sustancia. Sus mejillas se hundían, los párpados le caían pesadamente y sus pasos eran cada vez más lentos.

      —Pero, hasta entonces, me encantaría que cantaras en nuestra fiesta —añadió.

      —Por supuesto. Luego avisaré a Mayk y a Vitos. Seguro que se apuntan —dijo Rosheen.

      —¿Seguiréis tocando juntos? —preguntó Penélope—. Creo recordar que Mayk trabajará pronto en el puerto. Su madre vino el otro día y trajo una tarta recién horneada. Una gran familia, de verdad. Gente decente. Amables y muy cumplidores.

      Penélope apretó los puños ante el estómago y contempló el prado donde estaban las mesas. Mientras hablaba, se inclinó hacia el suelo y comenzó a arrancar de raíz las malas hierbas no deseadas, que perturbaban la imagen del jardín.

      Pozhman observó como empleaba más fuerza de la necesaria. Sin duda, era la frustración que surgía en Penélope al pensar en una familia sana y en paz. No envidiaba esa vida a nadie, pero a veces le resultaba difícil alegrarse por otros que tenían lo que ella tanto anhelaba para sí misma.

      —Claro. Somos un grupo y componemos nuestras canciones juntos. Aunque Mayk trabaje en el puerto, seguimos teniendo tiempo suficiente para la música —subrayó Rosheen.

      Pozhman se relajó al escucharlas. Rosheen aún tenía toda la vida por delante. Quizás pronto se enamoraría, emprendería su primer gran viaje y experimentaría el miedo y la soledad por primera vez. No se preocupaba por ella, porque comprendía que formaba parte del ciclo de la vida. Deseaba de corazón que se cumplieran sus aspiraciones, ya fuera el anhelo de ser madre o el de convertirse en una cantante famosa que encandilara a su público tanto como a sus hijos.

      Entonces, sacó un pañuelo arrugado del abrigo, tosió en él y arqueó la espalda por el dolor en el pecho.

      —¿Estás bien? —le pidió Penélope, poniendo una mano en su flaco hombro—. ¿Por qué no te tumbas un par de horas? Rosheen y yo nos ocupamos de todo.

      —De acuerdo. Me sentaré un rato, si no os importa —aceptó Pozhman.

      Hacía solo unos días, estaba tan débil que apenas había podido levantarse de la cama. El vigor que había recobrado después no se quedó con él para siempre, sino que desapareció como una brisa fresca. A veces se despertaba sintiéndose de nuevo como un jovenzuelo, mientras otras ni siquiera podía apoyar los pies en el suelo sin que le doliera el cuerpo entero.

      El tiempo pasó demasiado deprisa. Uno a uno, los grupos llegaron al final de la búsqueda. Casi simultáneamente, todos encontraron el tesoro que Pozhman había escondido y celebraron con júbilo sus logros. En una caja, enterrada en un lugar poco visible, hallaron distintas fichas de juego envueltas en plumas de colores, que volaron por los aires de inmediato. Ninguno de los niños dudó en bailar debajo de ellas.

      Rosheen había servido a cada muchacho una taza de zumo fresco, había colocado un trozo de pan y pastel en sus platos y había decorado la comida con pequeñas flores. Penélope pidió varias veces a los chicos con severidad que se sentaran a la mesa, pero ni el gruñido del estómago ni la sed lograron disuadirlos de jugar.

      —Ayla nos contó tu historia el otro día —empezó Rosheen con tono afectuoso.

      Pozhman volvió a dejar el tenedor que estaba a punto de llevarse a la boca en el canto del plato.

      —Mi historia —repitió.

      Casi pareció que estuviera formulando una pregunta.

      —Sí, la que cuentas a los niños hace semanas —aclaró Rosheen—. Nunca había oído a Ayla charlar con tanto entusiasmo de nada. Ha cambiado un montón desde que la acogimos. Es más espabilada, más abierta y empieza a salir de su caparazón.

      Penélope, que había renunciado a seguir gritando, se sentó a la mesa y coincidió con Rosheen.

      —Ayla ha evolucionado mucho. ¿Os acordáis del día en que llegó, tímida y asustada? Llevaba una semana sin hablar, jugando con su peluche. De alguna manera ha conseguido recordar cómo ser feliz —añadió—. Quizás ocurra lo mismo con el pequeño Alek y también le infundas valor.

      —No será con mis historias —dijo Pozhman—. Uníos la próxima vez que siga contándolas. Entonces os daréis cuenta de que me muevo en terrenos pantanosos. Sabéis, no son para niños, al menos no para los más jóvenes.

      —¿Por qué no? Ayla me contó que iba de una muchacha que busca una verdad. Y de un chico que cree que el mundo le pertenece. ¿De qué más va? —inquirió Rosheen.

      —De la vida y la muerte —respondió Pozhman secamente.

      —¿Así que se trata de una lucha? —supuso Rosheen.

      —Algo así —confirmó Pozhman.

      —Bueno, a ti tampoco parece entusiasmarte demasiado. ¿Qué ocurre? —pidió Penélope.

      —A veces me arrepiento de haberla empezado. Ahora me veo obligado a terminarla —lamentó Pozhman.

      —¿Y qué hay de malo en ello? Podría inventarme algo y continuar la historia si quieres —propuso Rosheen—. Se me da bien. Incluso sacaría ideas para nuevas letras de canciones.

      —No, eso no sería justo. Prefiero que la escuchen tal como la tengo en mi… en mi cabeza —dijo Pozhman—. No puedo comenzar con la verdad y luego acabar con una mentira —sonrió—. Es a la vez una maldición y una bendición volver a oírla yo mismo, ¿lo entendéis?

      No lo hicieron. Penélope y Rosheen se miraron desconcertadas. Pozhman era un hombre inteligente y siempre encontraba las frases adecuadas, pero desde hacía unas semanas parecía vivir en un mundo distinto en su interior. Las dos mujeres intercambiaron ojeadas sin hablar, lo que intensificó su preocupación por Pozhman.

      Al cabo de un rato, los niños se reunieron por fin en la mesa, aunque Penélope apenas consiguió que comieran, ya que se limitaban a jugar con las fichas sobre los platos llenos. En cuanto reinó el silencio y todos disfrutaron de las viandas, la mayor del grupo tomó la palabra. Ayla se puso en pie y golpeó la taza con el tenedor, haciendo que los demás se callaran para escucharla.

      —Hemos preparado algo —anunció orgullosa.

      Entonces miró a Pozhman, que asintió, permitiendo a la chiquilla continuar con lo que había empezado.

      —Ahora —susurró ella a los otros muchachos.

      Todos se levantaron de inmediato de las sillas. Corrieron detrás de un seto y salieron segundos después con una gran sábana azul claro, que tenían que cargar entre seis para poder mostrarla entera.

      Le pidieron a Rosheen que cerrara los ojos y solo volviera a abrirlos cuando Ayla la avisara. Al llegar el momento, Rosheen aplaudió con fuerza y luego se apretó las mejillas, que enseguida comenzaron a brillar de un rojo intenso al ver la imagen de los niños.

      —¡No era necesario! —exclamó.

      En la sábana había escritas palabras de despedida, discretos recuerdos de muchos años y bendiciones para el futuro. Rosheen estaba segura de que añoraría esta vida. Esa misma noche escribiría una canción sobre una chica que encontró una nueva familia y cómo se le rompió el corazón al abandonarla. Antes de dejarse embargar por la emoción, miró a Pozhman, el principal responsable de sus lágrimas de alegría.

      —Gracias —movió los labios sin hablar.

      Rosheen notó que la mano de Penélope tocaba la suya y la apretaba con cariño, señal de que todos la echarían de menos.

      —Vendré a visitaros tan a menudo como pueda —prometió Rosheen al grupo.

      —¡Perfecto! —dijo Pozhman—. Ahora, queridos, ¿qué os parecería otra prueba hoy?

      —¡Preferimos que sigas contándonos las aventuras de Noa! —lo interrumpió Ayla con un enérgico grito.

      —No creo que hoy sea el día adecuado para esto —replicó Pozhman.

      —¡Sí, por favor! ¡Aventura, aventura! —comenzó Ayla, que consiguió que los demás se le unieran a coro.

      —Muy bien, pero antes de empezar a contaros la historia, quiero que hagáis una última tarea. Adentraos en el bosque, no demasiado lejos. Que cada uno recoja una rama bonita y ancha. Luego nos sentaremos juntos al sol y os enseñaré a tallar hermosos dibujos en la madera.

      —¡Sí! —se oyó desde todo el patio.

      Los niños salieron corriendo enseguida. Poco después, regresaron con las ramas que habían encontrado en la arboleda.

      En cuanto se acomodaron en un gran círculo en el prado, Pozhman cogió la rama del chico que estaba a su lado y la levantó.

      —Primero tenemos que quitar la corteza —dijo, mostrando a los muchachos cómo hacerlo.

      Esperó a que todos terminaran, ayudó a los que aún tenían los dedos demasiado delicados y pequeños para retirarla solos y volvió a su sitio.

      Ayla y Rosheen intercambiaron ojeadas pícaras mientras sacaban la corteza de las ramas. Luego ambas miraron a Pozhman.

      —Supongo que no podrás evitarlo —rio Rosheen.

      —Muy bien, ¿quién necesita un breve resumen? —preguntó Pozhman. Aparte del sonido de la corteza al romperse, no se oyó nada—. ¿Nadie? Vamos, Ayla, tú sí quieres oírlo. Penélope y Rosheen nunca han participado, así que ¿por qué no les cuentas lo que ocurrió?

      —Hace mucho tiempo, Noa de Kathalea era la hija del rey… —comenzó Ayla, pero fue interrumpida por Pozhman, que se rio.

      —No creo que sea necesario ir tan lejos —dijo—. ¿Qué te parece así? Una joven que acababa de huir con sus amigos de un país que estaba muy al norte cruzó el desierto Rojo. Lo hizo con la esperanza de encontrar una verdad al otro lado de la arena y la sangre: cómo romper el ciclo de la vida, la muerte y los recuerdos.

      —¡Exacto! —exclamó Ayla, como si ella misma lo hubiera contado—. ¡Taron y Henry, en cambio, se dirigían a Wairoa!

      Pozhman miró a Penélope y a Rosheen. Luego se llevó brevemente el dedo a los labios y continuó su relato.

      —Entonces, en el otro extremo del mar de arena, había un…

      —¡Un momento! ¿Qué ocurrió en el desierto Rojo? —insistió Ayla—. ¡No empieces a saltarte las partes importantes!

      —¡Eso es! ¡Desierto Rojo! —gritó el pequeño Eric, que estaba sentado a su lado.

      De inmediato, los niños volvieron a hablar a la vez. Enfatizaban sus palabras golpeando el suelo con los palos que tenían, con el fin de reclamar la historia.

      —¡Desierto Rojo! ¡Desierto Rojo! ¡Desierto Rojo! —se oía.

      Pozhman levantó la mano y callaron al instante.

      —Vale —aceptó—. Noa y Elinah se adentraron en el desierto Rojo tras escapar de Onzar. Todo era muy reciente: la huida, la pérdida de sus dos amigos y el miedo a lo que vendría después. No temían el mundo que hallarían más allá de ese mar arenoso, pero el malestar y la culpa las acompañaban a cada paso que daban con dificultad entre la arena.
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      Cada noche, Noa soñaba con alguien de su pasado. La mayoría de las veces era Taron, que había empezado una nueva vida con Henry lejos de los horrores que lo acompañaban en Onzar.

      Al despertar, la arena aún estaba fría. Emitió un sonido amortiguado cuando la golpeó frenética con las manos. Luego buscó a Elinah, que yacía protectora junto a ella. Aunque todavía estaba oscuro, Noa ya podía ver los primeros destellos del día siguiente despuntando a lo lejos.

      Se incorporó con calma y estiró el cuello tenso. No quería llamar a su amiga hasta que amaneciera. Después de todo, a diferencia de Noa, Elinah no era capaz de reconocer los peligros que quizás la acechaban en la negrura de ese extraño mundo. Cuando por fin llegó la hora azul, Elinah se levantó con la mirada malhumorada y las piernas perezosas y siguió a Noa.

      La arena envolvía sus pies como la pequeña ola de un lago. Se hundieron en ella hasta los tobillos y solo podían avanzar por el eterno desierto con gran esfuerzo. A cada paso, Noa esperaba pisar una zona fresca o húmeda que pudiera seguir para encontrar una fuente de agua que no brotara del río del Argento. Pero el suelo bajo sus pies permanecía tan seco como su garganta. Con el tiempo, aumentó el silencio entre ellas. Cuando una empezó a dejar de hablar, la otra supo que había llegado el momento de tomarse un descanso.

      La mirada de Noa se clavó en las sombras que su cuerpo y el de Elinah proyectaban en la arena. De algún modo, eso la ayudaba a verse a sí misma y a su amiga más grandes de lo que eran en la inmensidad de aquel lugar y también en su interior. Sus ojos buscaron refugio en las propias cuencas, pues el sol brillaba con tanta fuerza en el firmamento que ninguna nube la protegía del calor. Los rayos le quemaban la frente, dejando manchas rojizas. Se contempló las manos, tapadas por la tierra marrón. Las marcas oscuras de una vida pasada aún eran reconocibles, pero solo si sabías que existían.

      Al acercarse el segundo atardecer y ponerse el sol, la arena se refrescó y Noa encontró en ella un cómodo lecho. El cielo parecía cubierto por el doble de estrellas, entre las cuales podía incluso distinguir un velo blanco y brillante que buscaba su propio camino a través del infinito.

      Mientras que durante el día casi se abrasaban, por la noche las envolvía un frío glacial que las hizo enterrarse profundamente en la arena. Elinah y Noa se acurrucaron juntas, pero lo único que oían era el rugido de sus estómagos a coro.

      Como Noa apenas logró dormirse y Elinah estaba igual de despierta, decidieron aprovechar el frío para continuar avanzando y que sus cuerpos dejaran de tiritar. El hambre viajaba con ellas por el desierto en todo momento, pero era superada por la insoportable sed. Aunque seguían el río del Argento que serpenteaba por el desierto justo al lado de ellas, el agua era imbebible debido a la arena y la tierra. No podían hervirla en una hoguera para asegurarse de que fuera potable, y mucho menos purificarla con otro método. Además, tenían muy presente que ese río manaba de un cráter en cuyo fondo yacían los huesos de miles de cadáveres, entre los que quizás se encontraban los cuerpos de sus amigos August y Nathan, que no habían sobrevivido a la huida de Onzar. Pero, para no perecer en el desierto Rojo, se obligaban a beber dos veces al día varios tragos de agua fresca que tomaban haciendo un cuenco con las manos.

      —Vamos, cuanto antes salgamos de aquí, mejor —murmuró Noa, dando un paso después de otro.

      Pasaron horas que les parecieron días. Mientras Elinah miraba al frente, a la oscuridad del desierto, Noa miraba al cielo, que le ofrecía algo más que la luz de la luna. Observar las estrellas era como escuchar su melodía. Oyó en su mente la dulce voz de Taron, que una vez había entonado una canción sobre un hombre que buscaba en el firmamento la estrella más reluciente. Justo en el momento en que su rostro, antaño feliz y despreocupado, se colaba en sus pensamientos, Noa vio como una estrella se desprendía de su lugar seguro en el manto negro y caía al suelo acompañada de un rayo brillante.

      —Es una locura que muramos tan a menudo, volvamos tantas veces y cómo cambia el mundo aquí abajo… Sin embargo, el cielo siempre es el mismo —susurró Noa—. Siempre igual.

      —Me cuesta imaginar eso de volver —dijo Elinah—. ¿Cómo es posible encontrar una nueva vida una y otra vez? ¿No es eso un pedazo de infinito?

      —Lo es —respondió Noa con una sonrisa.

      La noche era larga y parecía no querer terminar. Pero el resplandor a lo lejos hizo que Noa olvidara que estaba en medio de un desierto. Antes de que saliera el sol, el cielo se tiñó con una corona añil que era más reluciente a medida que se aproximaba a la tierra. Una vez más, la hora azul las saludó como una suave llamada para despertarlas. El recuerdo de todas las vidas que había vivido Noa la hizo caer de rodillas de repente. Se desplomó sobre la blanda y fresca arena, pero no se hundió en ella. Elinah no indagó qué ocurría, se limitó a sentarse en la arena sin mediar palabra y enterró los dedos en ella.

      Noa miró por encima del hombro hacia el horizonte, en la dirección de la que habían venido. El sol salía por donde había visto por última vez a Taron y Henry. Sus pensamientos giraban constantemente en torno a ellos. Se preguntaba si estarían sanos y salvos, si se habrían perdido o si ya habrían alcanzado su destino.

      No transcurrió mucho tiempo antes de que la frescura de la noche fuera reemplazada por la potencia del sol. Aunque mientras caminaba en la oscuridad Noa era capaz de reconocer el entorno, se sorprendió cuando la luz inundó el desierto y se percató de cómo había cambiado. Solo ahora entendía por qué habían dado ese nombre al lugar, ya que la arena amarillenta había sido sustituida por un mar de piedra roja. Bastaron unas zancadas para que dejara de pisar el suave terreno y sintiera bajo los pies un suelo sólido que crujía oculto entre el desierto.

      Al desierto Rojo también lo llamaban mundo muerto. Mientras lo recorría, Noa comprendió por qué. Cada paso parecía igual y no producía sonidos. No había ni una montaña que hiciera eco, ningún pájaro cantaba en el cielo y el viento no mecía su larga melena. Era tan silencioso que se estremeció cuando sus pies rozaron algo que sonó como el chasquido de una corteza seca. Ella y Elinah se detuvieron enseguida y se miraron expectantes.

      —Sigamos adelante. No quiero ni saberlo —dijo Noa.

      Pero Elinah, presa de la curiosidad a pesar de su apatía, hundió la mano en la tierra y sacó una calavera blanca, de cuyas cuencas oculares vacías manaba la arena que había en su interior. De inmediato la arrojó a un lado, provocando una oleada de mutismo entre ella y Noa.

      Después de seguir el camino a lo largo del río del Argento durante varias horas y cuando se acercaba el anochecer por tercera vez, su deseo de ingerir un mendrugo de pan seco era mayor que nunca.

      —¿Cuándo fue la última vez que comiste? —preguntó Elinah, rodeándose el estómago con ambos brazos debido al dolor.

      —En el pueblo de los Inocentes, al regresar de Donher —respondió Noa—. ¿Y tú?

      —La noche antes de ir al puente.

      De hecho, no importaba. Ya fueran cinco, seis o diez días, el hambre siempre era igual.

      El día siguiente, poco después de partir, Noa empezó a vislumbrar diminutos puntos negros que volaban a su alrededor como mosquitos. Con el tiempo, vio todo tipo de cosas que sabía que eran producto de su imaginación.

      Al cabo de un rato, el desierto llano y estéril se convirtió primero en colinas y luego en una cordillera dominada por pedruscos y barrancos. El río del Argento seguía fluyendo entre las grietas y parecía tan amenazador, ruidoso e indómito como en los acantilados que separaban Kathalea de Onzar.

      En algún momento, Noa y Elinah llegaron a una cresta que les proporcionaba sombra y las invitaba a descansar. Las dos se sentaron en el suelo, donde solo quedaba un poco de arena, con la espalda reclinada en la roca roja.

      —Te estoy retrasando, ¿verdad? —lamentó Elinah con los ojos cansados y entrecerrados.

      —No, qué va —dijo Noa.

      Aunque incluso ella había notado el cansancio en las piernas, aún tenía energías suficientes para recorrer el desierto Rojo a zancadas rápidas. Elinah, en cambio, apoyaba la cabeza en los hombros de su compañera y andaba mucho más lenta que el día anterior. Cada paso la debilitaba. Pero, pese a que su cuerpo comenzaba a rendirse, su espíritu era más fuerte que el de nadie, así que se dio un empujón mental y se levantó. Le tendió la mano a su amiga para demostrarle que estaba dispuesta a terminar lo que habían empezado. Cuando Noa también volvió a ponerse en pie, observó que Elinah continuaba su camino dándole la espalda a la meta para hablar con ella, pero entonces una sombra silenciosa en el suelo le llamó la atención.

      —Elinah, ¡cuidado! —exclamó.

      Sin embargo, sus palabras fueron ahogadas por un siseo, un chasquido y al final un grito de Elinah.

      Elinah se hundió en la arena y se sujetó el pie, dolorido por la mordedura de la serpiente. De dos puntos rezumaba sangre, que se había mezclado con el veneno del animal y fluía por su piel hasta la planta del pie de un color rosa pálido.

      Noa corrió hacia su amiga, la ayudó a apoyarse de nuevo en la roca e inspeccionó la herida.

      —¿Es grave? —pidió Elinah a duras penas.

      Noa no estaba lo bastante familiarizada con ese tipo de lesiones como para poder juzgar qué consecuencias tendría el mordisco para Elinah. Pero entonces, al examinar la lesión de cerca, reconoció un brillo marrón oscuro bajo la piel lacerada. Empezaba en el talón, encima de la dentellada, y subía serpenteando por el tobillo con tanta elegancia como la propia cobra. Recordó de inmediato por qué le preocupaba ese discreto color. Era inútil mentirle a Elinah, ya que, a diferencia de otras personas, ella se daría cuenta enseguida si no decía la verdad.

      —Era una cobra y parece que el veneno sigue en la herida —aclaró.

      —¿Cómo sabes que es veneno? —vaciló Elinah—. Ya casi no me duele, no será para tanto. Vamos, sigamos adelante.

      —No, estoy segura de que era una cobra —insistió Noa muy seria—. Así que deberías quedarte lo más quieta posible.

      —¿Y si no? —preguntó Elinah—. Noa, ¿qué opciones tengo? ¿Morir de hambre aquí fuera o morir de un mordisco?

      —¡Ninguna de las dos! Túmbate en la sombra. Yo continuaré sola y buscaré ayuda en cuanto llegue a un pueblo. ¿De acuerdo?

      —¡Podrías tardar días! —lamentó Elinah.

      —¡Me daré prisa! —prometió Noa—. Quédate aquí. Y, por asqueroso que sea, tendrás que beber del río.

      —Si no hay más remedio —replicó Elinah, angustiada.

      —Ya has conseguido mucho, Elinah. Jamás olvides quién eres —dijo Noa.

      Acarició con cariño la cabeza y la mejilla de su amiga, aunque esbozó una breve mueca al percatarse del calor inusual que desprendía su frente.

      —Tú tampoco —respondió Elinah.

      Noa se acercó a la orilla del río y bebió un buen trago; al instante, su rostro se convirtió en el vivo retrato del asco.

      —Recuerda lo que te he dicho —recalcó cuando ya se había alejado de Elinah.

      Pero ese día, una vez más, un descubrimiento inesperado la hizo detenerse. El perro que veía delante era muy similar al de Henry, con pelaje azabache hirsuto sobre la piel. Pero, a diferencia de Cadou, ese perro del desierto parecía un viejo lobo solitario que desafiaba su final. El animal se fijó primero en Noa y luego en la convaleciente Elinah, que estaba sentada unos pasos atrás. La indiferencia de sus ojos le dio a entender a Noa que no entrañaba ningún peligro. Agotado, volvió a mirar al suelo y prosiguió su camino.

      —¿Has visto al perro? —preguntó Noa, volviéndose hacia Elinah.

      —¿Y? ¿Acaso me ayudará a no morir? —replicó Elinah—. ¿O acabará conmigo antes de que pueda hacerlo la cobra?

      —¡No vas a morir! —le aseguró Noa—. Y tampoco te hará daño. ¿Viste lo fuerte que era? Solo hay un desierto árido alrededor, así que debe de haber un poblado cerca. Regresaré muy pronto.

      Tras estas palabras, Noa se despidió y siguió el sendero entre las rocas con pasos rápidos. De vez en cuando salía de su sombra y se veía obligada a avanzar por el desierto, pero ya no le parecía tan interminable como la zona en la que sus pies habían tocado la arena al principio.

      El río del Argento discurría a pocos metros. A lo lejos, vio las primeras señales de vida humana en ese desierto. Dos desconocidos habían levantado un campamento en la orilla y se tumbaban a la sombra cobijadora de una tela tendida sobre sus cabezas. Había un hombre y una mujer de mediana edad sentados en la arena. Ambos vestían ropas tan harapientas como las de Noa, pero las de los extraños no eran grises, sino brillantes y coloridas.

      El individuo roía un hueso en el que ya no quedaba carne. Noa no estaba segura de si alguna vez había tenido o de si su gesto era simplemente un modo para distraerse. Su vecina lo miraba como si fuera un joven dios mientras ocultaba las manos a la espalda y balanceaba su pequeño y delgado cuerpo de un lado a otro. Su larga melena empezaba a peinar canas y su rostro estaba cubierto de arrugas. De preocupación y tristeza, no de las que salen cuando se es feliz.

      El hombre fue el primero en ver que Noa se acercaba. Sonrió, mostrando sus dientes amarillentos, casi negros en las puntas. La mujer, por su parte, lanzó un grito que parecía de ilusión y se fundió con el eco de las rocas y el murmullo del río. Al igual que Noa, quizás ambos llevaban tiempo sin toparse con nadie que intercambiara una palabra con ellos.

      A ella le faltaba una pierna, y se veía enseguida porque usaba muy poca ropa. Los dedos de la mano derecha habían crecido enroscados unos en otros, lo que le dificultaba trabajar o cuidarse. Las uñas habían alcanzado la misma longitud y se retorcían en una espiral que arrastraba arena, suciedad y sangre.

      —¿Quieres? —ofreció él, tendiéndole a Noa el hueso roído.

      Luego volvió a introducírselo en la boca y se rio como un granujilla borracho que ya no sabía nada del mundo real y vivía en el suyo.

      —No, gracias —dijo Noa asqueada.

      Los dos no parecían precisamente agradables, pero intentó aprovechar sus conocimientos de todos modos.

      —¿A qué distancia está el siguiente pueblo? —preguntó.

      —¿Pretendes ir a Tieke? —replicó el hombre.

      —Si así se llama vuestra patria, sí —respondió Noa.

      Los dos se rieron.

      —No es nuestra patria —aclaró la mujer—, pero puedo enseñarte cuál es nuestro hogar.

      Entonces abrió una cesta. Sin embargo, en vez de un trozo de pan surgió la cabeza de una serpiente. Noa se alejó enseguida. No porque le diese miedo al animal, sino por el susto y el asco.

      El réptil balanceaba la cabeza con lentitud de un lado a otro. Era tan llamativo e impresionante como el cuerpo de un pavo real, con amplios abanicos que se extendían desde las sienes. Abrió la boca y mostró dos dientes puntiagudos, tan amarillos y desagradables como los de sus dueños.

      —Vamos, mírala —pidió la desconocida.

      Al parecer, esperaba que Noa huyera despavorida y asustada, pero ocurrió todo lo contrario. Abrió los ojos y atravesó a la serpiente con la mirada, de modo que el intimidado animal volvió a sumergirse en su mimbre protector y se acurrucó en el fondo como un tímido gusano.

      En ese instante, el hombre sacó un cuchillo.

      —¿Quién eres? —inquirió furioso.

      —¡Bruja! ¡Bruja! —chilló la mujer, tapando la cesta y apretándola contra el pecho.

      Sin duda, la cobra que había dentro hubiese preferido huir, pero su dueña no lo permitió.

      —¡Escuchad, no voy a haceros daño! Solo quería saber cómo llegar a la ciudad lo antes posible —dijo Noa extendiendo los brazos.

      Retrocedió con pasos lentos, pero le pareció que ese individuo no pretendía dejarla marchar tan fácilmente.

      —¿Para que puedas destruir Tieke? ¡Jamás! —gritó.

      Pegó un salto y arrojó el cuchillo en dirección a Noa, dispuesto a darle en el corazón.

      Noa consiguió esquivar el arma, que aterrizó unos metros más adelante en la arena en lugar de acertarla en el pecho. Luego corrió hacia allí, pues no podía esperar a que el beligerante desconocido le lanzara otro puñal.

      Levantó el cuchillo agarrándolo por la hoja, lo echó atrás con ímpetu y se lo tiró a los dos. Sin embargo, solo alcanzó la cesta en la que se refugiaba la serpiente. La mujer que llevaba el mimbre se sobresaltó. Si no lo hubiera tenido delante, le habría dado en el corazón.

      Justo cuando ella empezaba a gritar, el hombre cogió una daga y arremetió contra Noa, que no tuvo más remedio que correr. Nunca podría atraparla. Pero, de repente, aunque no se había dado cuenta, Noa ya no tenía que huir de nadie. Una sombra saltó de entre las rocas, agarró al individuo furioso por el cuello y se lo partió de un mordisco.

      Noa se quedó paralizada. Delante, vio al perro del desierto con su pelaje negro hirsuto gruñendo sobre el cuerpo del muerto y clavando los dientes en el cuello de la mujer, que gimoteaba presa del pánico. Noa no tuvo tiempo de impedirlo. Apenas un suspiro después, la desconocida emitió su último aliento, provocando que la cesta que llevaba en brazos cayera al suelo y la tapa rodara hacia un lado. La única que escapó con vida fue la cobra, que, sin vacilar, se escurrió por la arena y se esfumó en el desierto Rojo.

      Asustada y agradecida a la vez, miró a los ojos del perro del desierto. Eran marrones e inocentes, no como los del depredador responsable de la carnicería que tenía a sus pies. Aulló al cielo, le dio la espalda a la chica y echó a correr sin volverse. En cuanto hubo desaparecido, Noa contempló el firmamento, lleno de los depredadores de las nubes. Uno a uno, volaban en círculos sobre los cadáveres, esperando a que se marchara para que los buitres pudieran darse un banquete con la carne.

      Noa siguió corriendo por las rocas, que brillaban aún más ahora que el sol estaba justo encima. Le recordaban al laberinto de Wairoa: un camino caracterizado por paredes angostas entre las que apenas cabía, y tan altas que le resultaba imposible trepar. Luego, cuando llegó a un punto tan estrecho que le costó escurrirse a través, detrás se encontró con un campo abierto que terminaba delante de la entrada de una ciudad.

      No debería de haber dudado en correr enseguida hacia las puertas y pedir ayuda para Elinah. Pero algo la detuvo. Se miró los pies, que casi se habían hundido en la arena. Una única pluma de color naranja brillante yacía delicada, fina e inocente en el suelo, como si hubiera sido arrancada de las plumas de un joven gorrión segundos antes.

      Tal vez fuera una señal para que se marchara de inmediato, ya que por instinto ese presagio la hacía pensar en la parca. Sin embargo, no solo lo interpretó como tal. Se agachó, cogió la pluma y la metió entre la tela del vestido. Así llevaba algo que le recordaba a la muerte, pero también a la libertad tan valiosa que había encontrado de nuevo hacía unos días, después de estar convencida de que no volvería a disfrutar de ese tesoro en su vida.

      Entonces, no dudó ni un instante y corrió a la ciudad. No se veía ni un alma, ni en el campo de arena ni más allá de la puerta. Cuando se detuvo justo delante de la pared de roca que separaba la urbe de Tieke del desierto Rojo, su voluntad de atravesarla desapareció al observar más de cerca la entrada, de varios metros de altura.

      Cincelados en la piedra había seis pilares que parecían sostener la puerta. Pero, aunque los hubiesen destrozado, la roca era lo bastante fuerte como para aguantarse por sí sola. Sonrió al pensar que, si Taron hubiera estado allí y sus recuerdos lo hubieran acompañado, se habría quedado frente a la pared rocosa durante horas, escudriñando cada uno de los dibujos. Pero Taron no estaba, ni tampoco sus recuerdos. La única que estaba era Elinah, a kilómetros de distancia en el desierto Rojo, suplicando ayuda. Así que corrió por el pequeño túnel, esperando entrar de inmediato en una ciudad. Pero, en cambio, fue arrojada al suelo por dos barreras que se habían interpuesto en su camino.

      En un abrir y cerrar de ojos, dos hombres se le abalanzaron encima. Parecía que hubieran abandonado su entrenamiento de guerreros al cabo de una semana para dedicarse a dormir entre las sombras de las rocas.

      —¿De dónde vienes? —preguntó uno de ellos.

      El segundo estampó el puño en el vientre del curioso guardia y le advirtió que no siguiera hablando, pues habían sido formados para vigilar y callar.

      —¡No importa, la llevaremos ante él! —decidió.

      —¿Ante quién? —vaciló Noa mientras volvía a levantarse del suelo.

      —Sí, ¿ante quién? —susurró el más fornido.

      Al parecer, él mismo estaba abrumado por lo que ocurriría si alguien atravesaba la puerta de la ciudad. Noa no se sorprendió. Hacía días que apenas había vida en el desierto Rojo. Era muy raro que los dos guardias recibieran alguna vez a un visitante que no se asemejara a un perro del desierto.

      —Solo he venido a buscar un remedio y ayuda. A una amiga mía le ha mordido una cobra. ¿Sabéis dónde puedo encontrar a alguien que la cure? —pidió.

      —Tranquila, de momento te vienes con nosotros —replicó el que parecía mejor entrenado.

      —¿Qué? No, no pretendía irrumpir aquí sin permiso. Solo necesito comida y medicinas, ¡y no volveréis a verme jamás! —dijo Noa resuelta, tirando el brazo hacia atrás cuando un guardia intentó agarrarlo.

      —¿Adónde quieres ir? —preguntó el curioso.

      Las palabras «No es asunto tuyo» ya estaban en los labios de Noa, pero quiso ahorrarse a sí misma y a los dos una desagradable discusión.

      —Al oeste —respondió al fin.

      —¿Así que vienes de Seymour? ¿Cuántas veces tenemos que repetiros que no os acerquéis por aquí? —bramó uno de los guardias.

      —No, no vengo de Seymour. Vengo de… —se tomó un momento para pensar en una respuesta que le permitiera llegar a la ciudad lo antes posible y conseguir ayuda—. Vengo de Kathalea. Soy la hija del rey —anunció orgullosa.

      Los hombres se echaron a reír a carcajadas.

      —¡Cuéntale tus fantasías a otro!

      —Ah, ¿sí? ¿Entonces cómo sé dónde están las antiguas cámaras de oro que nadie conoce excepto la familia que reinó allí por última vez? Podría mostrároslo. Seríais los más ricos de Tieke y montones de mujeres hermosas yacerían a vuestros pies —enfatizó su promesa con gestos exagerados y expresión de entusiasmo.

      —¡Mentirosa! —gritó uno de ellos—. Como si la hija de un rey fuera a andar por ahí como una esclava. ¡Mírate! Nuestro príncipe ni siquiera usaría ese harapiento trapo que llevas para limpiarse los pies.

      Los hombres volvieron a reírse.

      —Es posible. Pero ¿y si no miento? Aunque estéis seguros de que miento, ¿quién os asegura que no digo la verdad? —repuso Noa.

      Los guardias se miraron. Noa se dio cuenta enseguida de las palabras mudas que intentaban intercambiar.

      «Malditos idiotas, dejadme pasar de una vez», pensó.

      —De acuerdo —dijo el gordo—. Si eres quien dices ser, nuestro rey querrá ser el primero en recibirte.

      Noa empezó a sentirse incómoda de inmediato. Solo pretendía salvar a Elinah, y cada segundo que perdía en discusiones baldías podía costarle la vida a su amiga. Debería de haber lanzado una moneda al aire para tomar una decisión. O se dejaba conducir hasta el rey, que la acogería con gracia y dispuesto a cooperar, o aplastaba las cabezas de esos dos inútiles de un potente golpe y correteaba sin rumbo por la ciudad en busca de ayuda. Ayuda que ni siquiera sabía quién era capaz de prestarle por voluntad propia y sin pedir nada a cambio.

      Eligió la primera opción; al fin y al cabo, había querido hacer creer a los guardias que ella misma pertenecía a la realeza.

      —¡Entonces llevadme ante él! —ordenó con altivez, mirando el camino que tenía delante.
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      Noa no fue detenida, pero tampoco podía moverse libremente por la ciudad. Los dos guardias caminaban justo detrás de ella para dejar claro a los transeúntes que eran la escolta personal de la desconocida, aunque no era necesario que los habitantes de Tieke supieran el motivo de tal custodia.

      Un chico tímido que estaba en un extremo de la calle se armó de valor y preguntó a los guardias quién era esa mujer. Pero el gordinflón, que no apartaba los ojos de Noa, se pavoneó como un héroe que ese día prestaba un importante servicio al rey e ignoró la cuestión del muchacho.

      Como era de esperar, Noa recibió entonces toda la atención que no deseaba. Al verla, los viandantes creyeron que era una ladrona o una vagabunda, ya que no irradiaba ni un atisbo de majestuosidad. Por eso no dudaban en lanzarle miradas irritadas y críticas. Noa sentía que la gente la examinaba, preguntándose quién era y qué había hecho.

      Los barrancos de piedra roja que la habían acompañado a la ciudad tras cruzar el eterno desierto Rojo no terminaban en la entrada. Al contrario, daba la impresión de que dominaban las calles. Al igual que la enorme puerta en el límite de la urbe, había edificios enteros construidos en la roca. De vez en cuando, Noa se asomaba a las casas abiertas y veía que el interior no era más que una cueva en la piedra. Por encima de las cabezas de la gente, los balcones de las anchas callejuelas quedaban muy cerca, lo que permitía a los lugareños charlar con los vecinos sin salir del domicilio.

      A primera vista, los transeúntes con los que se cruzaba parecían pacíficos, amables y muy interesados. Sin embargo, el rostro de todos y cada uno de ellos mostraba una clara expresión de escepticismo dirigida a cualquiera que viniera de lejos.

      Por el camino, vio muchas cosas que no conocía de ninguna otra ciudad. Un hombre tenía una caja de cristal delante de su casa, llena hasta los topes de bichos del tamaño de un grano de arroz que formaban una única bola enmarañada. Cuando arrojaba restos de comida y huesos dentro, los animalillos se abalanzaban sobre ellos como leones hambrientos y en pocos segundos el hueso, tan largo como el brazo de Noa, había desaparecido sin dejar rastro.

      También se cruzó con una mujer que mordisqueaba un lagarto carbonizado como si fuese un delicioso manjar. Al verla, a Noa se le hizo un nudo en el estómago y perdió el apetito.

      Los ciudadanos iban bien vestidos con telas de colores y no quedaba ni un grano de arena en las calles, solo la que Noa había arrastrado del desierto Rojo.

      Algunos la miraban como si esa fuera precisamente la principal razón para no acoger a extraños, pues incluso un único grano de arena traía a Tieke la primera chispa de cambio que nadie quería permitir. Porque, con el viento adecuado, un solo grano podía convertirse en un desierto entero.

      De entrada, a Noa crecer en este lugar no le pareció ninguna tortura. A estas alturas se había ganado el derecho a juzgar cómo se sentía la gente en las distintas situaciones de la vida. Conocía la vida dorada en Kathalea, la sencilla sensualidad de Wairoa y las penurias cotidianas de un verdadero esclavo en Onzar. No tenía intención de volver a morir pronto; pero, si lo hacía, no consideraba Tieke un mal sitio para empezar de nuevo.

      El aroma de los callejones le recordó a Retea. Por todas partes había minúsculos cuencos de colores, que brillaban como si estuvieran recubiertos con aceites. Dentro, sobre un lecho de arena, había delgados palos cuyas ascuas y humo perfumaban el ambiente.

      No tenía ni idea de adónde la llevarían, pues sus pensamientos se centraban en Elinah. No se sacaba de la cabeza la imagen de su amiga herida, sentada entre las rocas de un desierto inerte, sedienta, muerta de hambre y sola.

      —¿Queda mucho? —pidió al guardia que caminaba delante de ella.

      —¿Acaso estás nerviosa? No puedes esperar más, ¿no? —inquirió el gordinflón desde detrás.

      No sabía por qué aquel imbécil hacía tales preguntas, pero se limitó a callar. Siguió a los hombres hasta otra puerta idéntica a esa en la que los había visto por primera vez, aunque era un poco más pequeña y no estaba tan ornamentada. Cruzaron una larga calle, limitada por un empinado muro a la izquierda y que desembocaba en un hondo barranco a la derecha, lo suficientemente ancha como para que tres personas pudieran caminar sin perder a nadie en las profundidades.

      Una vez más, los guardias la condujeron a través de un arco, pero este no llevaba a otra parte de la ciudad, sino a una estancia con las paredes cubiertas de monedas brillantes. Cada una era apenas más grande que el pulgar de Noa y estaban tan juntas que era imposible ver qué las mantenía unidas.

      —¿Adónde vamos ahora? —dudó el gordinflón que, a diferencia de su compañero, no tenía ni idea de lo que iba a ocurrirle a Noa en cuanto llegaran a su destino.

      Nadie respondió, porque en ese instante entraron cinco guardias más en la sala, les hicieron un gesto con la cabeza a los dos y les ordenaron que volvieran de inmediato a su puesto en la enorme puerta de la ciudad. Noa se encontraba de manera oficial en los salones de palacio. La arenisca de color rojo oscuro dominaba la insigne casa. En cada jarrón, marco y picaporte brillaban trazos de cobre.

      La llevaron por un pasillo con varias puertas cerradas hasta que le indicaron que atravesara una. Entonces llegó a un patio a la sombra, rodeado por cuatro paredes cubiertas de hiedra. En el centro había una fuente cobriza ornamentada. A su alrededor había diminutas mesas, sofás y rincones para descansar. Noa no esperaba un lugar así, pero el maravilloso olor a comida recién hecha entre esos muros casi le hizo olvidar que era una extraña en la residencia de un rey.

      A la vez que ella, por el lado opuesto del patio entraron dos mujeres, que llevaban sobre la cabeza unos amplios cuencos de madera muy fáciles de equilibrar. Le pidieron que se sentara y le sirvieron un té aromático en una taza con forma de reloj de arena. Añadieron un limón fresco al agua de color caramelo y sonrieron como si estuvieran recibiendo a una invitada largamente esperada. La sedienta garganta de Noa no se hizo de rogar, así como tampoco pudo resistirse a los dátiles envueltos en hojas de tono verde oscuro.

      No paraba de preguntarse por qué se esmeraban tanto por su llegada a palacio. Los dos guardias que la habían guiado por la ciudad no habían mencionado quién decía ser, así que no entendía por qué la recibían como si fuese una auténtica princesa de un país lejano.

      En lugar de hablar con ella, la dejaron sola. Todos los guardias y empleados desaparecieron por una de las cuatro puertas que había en el centro de cada lado.

      —Genial, a mí me sirven con pompa y Elinah está tirada en algún rincón de ahí fuera a punto de morir —se dijo.

      Luego se levantó, caminó entre las numerosas macetas con limoneros y buscó a alguien a quien pudiera pedir que la acompañara de regreso al desierto para no perder a Elinah por una mordedura venenosa.

      —¿Hola? —gritó.

      Su palabra resonó a lo largo de los muros hacia el cielo abierto.

      —¿Hola? —repitió exasperada.

      El paso del tiempo la abrumaba tanto que tuvo que esforzarse para mantener la paciencia.

      Mientras seguía el sonido del propio eco, sus ojos se detuvieron en un cuadro que colgaba entre densos arbustos bajo un balcón solitario. Como en trance, recordó la obra y a su artista, que lo había creado muchos años atrás en un país lejano.

      Mostraba un templo más grande que los árboles que lo rodeaban. Los dibujos se habían quemado en la madera con hierro ardiente hasta que las brasas sustituían al pincel y la corteza se volvía negra. Se acordaba muy bien de su viejo amigo de Wairoa, incluso del momento en que este le había contado que un joven príncipe había ido a comprar su arte. Sergio era una de las personas más honestas y cariñosas que había conocido, así que ese recuerdo fue el primer motivo de alegría aquel día. Era un argumento que le daba otra razón para explorar ese nuevo mundo antes de que occidente la llamara.

      Le habría gustado observarlo un poco más, pero el chasquido de una bisagra hizo que se fijara en la puerta por la que había accedido al patio. El hombre que vio primero tenía la piel sana y bronceada y unos dientes blancos como perlas.

      —¿Es ella? —preguntó el rey Samouel, mirando a un individuo que caminaba a su lado y llevaba una armadura brillante.

      —Todos los indicios lo confirman —aseguró este.

      —¿Habéis informado a Onzar? —murmuró Samouel.

      —Puedo arreglarlo, Majestad —respondió su acompañante.

      El rey Samouel hizo una mueca.

      —No, un segundo. Primero quiero que se conozcan. Onzar ha esperado todo este tiempo. Un día más no los matará, al menos de momento —dijo.

      Luego se echó el velo de la túnica azul oscura al hombro y se acercó a Noa. Ella conocía las costumbres y normas que se aplicaban en una casa real, así que se levantó, cruzó la mano izquierda tras la espalda en señal de humildad y colocó la otra sobre el vientre. Se consideraba un gesto tradicional mostrar al monarca anfitrión que no llevabas armas encima. Pero, como ya había visto en las calles de Tieke, este país no era en absoluto comparable a la vida en Kathalea, ni siquiera en los saludos corteses.

      Sus pasos eran demasiado largos y exagerados para su estatura. No era pequeño ni delgado, pero avanzaba a grandes zancadas, como si su capa y su posición no bastaran para demostrar dominio y poder. Las pocas joyas que lucía resplandecían como la vajilla, pero no emitían sonido alguno.

      Cuando el rey se plantó ante ella, enarcó las cejas sorprendido; después de todo, le habían dicho que recibía a una heredera al trono. El aspecto de Noa, una figura famélica y cansada vestida con harapos, parecía más bien el de una hipócrita que solo se atrevía a soñar con una vida dorada. Pero ni la echó ni mandó llamar a alguien para que comprobara oficialmente su afirmación. Sonrió como si se hubiera reunido con un viejo amigo perdido hacía mucho tiempo.

      —Bienvenida a Tieke —dijo orgulloso.

      Con una mano señaló la silla de la que Noa se había levantado a su llegada y luego se sentó en la suya.

      El rey la escrutó de pies a cabeza mientras hablaba. El pelo le colgaba seco y lacio por la espalda, aún llevaba el harapo gris de Onzar —que en Tieke ni siquiera se habría usado como alfombra— y las marcas del torneo y del desierto Rojo eran visibles en su piel.

      —Espero que no estéis enfadada por mi estricta escolta. Debéis comprender que, si habéis logrado cruzar el desierto Rojo sin morir, entonces sois una heroína, un fantasma o la muerte. Por eso no nos fiamos de nadie que llegue a la ciudad desde tan lejos.

      Luego cogió uno de los escorpiones asados entre dos dedos y le arrancó la cabeza de un mordisco.

      —Una rareza —prosiguió mientras masticaba—. Muy difíciles de atrapar, pero a veces lo único que se encuentra en este desierto estéril. Sin embargo, saben deliciosos. ¿Un bocado? —preguntó, señalando el plato en el que aún quedaban cuatro lagartos inertes.

      Noa vio cómo los dientes blancos y nacarados del rey se teñían con manchas de color rojo oscuro.

      —Gracias, no me apetece —respondió.

      Evitó mirar mientras el rey roía el caparazón y las garras. Cuando quedó solo el aguijón, lo volvió a dejar en el plato con cautela.

      —Hay que tener cuidado con eso —comentó—. Te juegas la vida.

      Noa parpadeó un segundo, enderezó la espalda y cruzó las piernas.

      —Un hermoso palacio, muy elegante y acogedor, como vos —dijo.

      Al rey esas palabras ni siquiera le parecieron una exageración, pues los elogios y el reconocimiento eran el bálsamo habitual para su alma.

      —También me impresionan las obras que hay aquí. En especial esta —añadió Noa, señalando con la taza en la mano en dirección al cuadro del templo.

      —Me conmueve vuestro dominio del arte. No me malinterpretéis, pero no creía que

      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
      
    

  

OEBPS/images/es_04_flagge.jpg





OEBPS/toc.xhtml

  
    Índice


    
      		Cubierta


      		
        Portadilla
      


      		
        Créditos
      


      		
        Índice
      


      		
        Full Page Image
      


      		
        1. La última historia
      


      		
        2. El desierto Rojo
      


      		
        3. El rey del cobre
      


      		
        4. El hermano olvidado
      


      		
        5. El chico al que le pertenecía el mundo
      


      		
        6. Azar o intencionalidad
      


      		
        7. Sin escapatoria
      


      		
        8. La víctima equivocada
      


      		
        9. El águila solitaria
      


      		
        10. La voz del tiempo
      


      		
        11. A la caza de los olvidados
      


      		
        12. Yara
      


      		
        13. Guerra y paz
      


      		
        14. El Árbol de los Pecados
      


      		
        15. El reverso de la moneda
      


      		
        16. Seymour
      


      		
        17. Donde se puso el sol
      


      		
        18. El ombligo del mundo
      


      		
        Full Page Image
      


    


  
  
    
      		Cubierta


      		Portadilla


      		Créditos


      		Índice


      		Beginning


    


  


This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.



OEBPS/images/image-9783949817298_cover.jpg
MIA JACOBA

I.A LEYENDA DEL
ORO Y EL JADE

(GUERRA Y PAZ






OEBPS/images/es_04_firmenlogo.jpg
PUBLISHING





